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EN DEMANDA 

de aclaración 
Parece imposible que, des-

13ués de haber consagrado tan
tos años de su existencia á las 
rudas tareas del periodismo; 
después de haber concentrado 
todo el vigor de su espíritu en 
el estudio de la sociedad; des
pués de haber abusado hasta 
lo indecible del uso injustifica
do de adjetivos rechazados por 
la cultura y la decencia; des
pués de haber llegado tantas 
veces al desconocimiento vo
luntario de los límites que se
paran la vida publica de la 
privada, profanando la noble 
misión de la prensa, se atreva 
el Sr. Baleriola á insultar á los 
periodistas murcianos con el 
calificativo de villanos. 

Después de tan procaz insul
to por parte de quien no cono
ce los deberes del compañeris
mo, ha llegado el momento de 
que la dignidad exija la ex
plicación de tal frase. 

El interés público de Mur
cia, la honra del periodismo, y 
el cumplimiento perfecto de 
nuestros deberes para con la 
opinión, nos obligan á protes
tar de tan denigrante dictado 
y á reclamar del colega la acla
r a d on correspondiente en 
cuanto á nosotros pueda afec
tar como periodistas. 

A todos los que nos hemos 
impuesto esa noble misión de 
trabajar á diario por la opinión, 
corresponde rechazar esa pro
cacidad lanzada desde las co
lumnas de un colega que des
conoce los deberes á que pue
den obligar las leyes de socie
dad, y hacerle comprender la 
compatibilidad perfecta que 
existe entre la palabra perio
dista y caballero. 

Nosotros no hemos sentido 
jamás las tristezas del bien 
ageno, ni hemos albergado en 
nuestro pecho odios, ni renco-
í'es, á todos hemos considera
do como amigos, aún en los 
mismos momentos de la polé
mica, critica ó censura. 

Cuando hemos considerado 
que se lesionaban los intereses 
del pueblo ó los respetos á las 
leyes, les hemos defendido 
atacando con argumentos y 
hechos, jamás con frase insul
tante y procaz; jamás hemos 
bajado al arroyo siempre nos 
hemos quedado en el dintel de 
la dignidad. Cuando hemos cri
ticado los actos de los que ejer
cen funciones públicas lo he
mos hecho respetando integra
mente la condición personal de 
los sujetos, cuyos actos de 
trascendencia pública eran ob
jeto de crítica. 

Nosotros que hemos tenido 
buen cuidado de no inferir 
ofensas, no estamos dispues
tos á consentir que nadie nos 
las infiera,y por ello demanda
mos del colega «Las Provin
cias» aclare cual corresponde 
á caballeros, si es que en algo 
estima su dignidad, á quien al
canzan las palabras de villanos 
que consigna en su editorial 
de anoche. 

Así lo esperamos. 

ID í MORCI 
Las oonfopanoias de Pafalso 

Ei buea humor de que el ministro de 
la Gobaraaoióa ha haoh) gala estos diaa 
con sus espansioaes humorístioas entre 
los suyos, sufrieron ayer verdadera oon-
tradiooion con el s impe anuaoio de que 
el Sr. Paraíso estaba de oonfarenoiaa 
oon determinados personajes de la polí
tica. 

Bien lo prueba el heoho de qae el 
propio Sr. Dato se hiya creído en el caso 
de diotar desde las columnas de »La 
Época» la siguiente ordeii del dia: 

—«Al Gibiarno no le preocupan las 
oonfereaoias del Sr. Paraíso oon varios 
persauajes políticos que se eaoueatraa 
en las Provincias Vascongadas.» 

Lo bastante qaa Dato lo diga nara que 
todo el muado oatmada lo contrario, si
quiera por lo soliviantados q u i andan 
1)3 nainistarialea d.)ale ayer. 

Ya quis t m tra'U m I o alboroto han ar
mado ea el galliníjr> Etltiistíriaí las con-
fiM'anaias dal Sr. Paraíso, vaam >a lo que 
sobre ellas dioan los oorr ¡spondalea de 
San Sebastián. 

El Si*. Canalejas 
El Sr. Paraíso h'i almiczado hoy oon 

el Sr. Canalejas en el Casino. 
Durante el almuerzo han conversado 

largamente, separándose con la mayor 
cordialidad. 

El Sr. Paraíso ha sacado de su oonfe-
renoia coa el Sr. Canalejas igual aspecto 
de satisfaooion que de la celebrada oon 
el duque de Tetuán. 

Como el Sr. Paraíso nada dice, acudi
mos al hotel del Sr. Canalejas. Este nos 
ha dicho cuales sean los nuevos pro-
yeotoa de la Uaion Nacional, dispensán
donos el honor de dar á conocer su pro-
pria actitud política. 

Esta actitud no os nueva; paro recor
dándola, ofréoenos materia para que 
pueda deducirse cual es la orientación 
del pensamiento dol Sr. Canalejas, res
pecto á la Union Nacional en estos mo
mentos. 

El elocuente exminiatro mantiene la 
actitud que fljó en sus últimos dísonrsos 
del Congreso, excepto en aquellos pun
tos en que los hechos consumados hacen 
inútil mantenerla; el arreglo de la Deu
da, por ejemplo. 

Considera estériles las campañas cuyo 
éxito se funda en la sugestión de los dis
cursos y en la creencia de que la fuerza 
personal es bastante para llevarlas á tér
mino. 

Todo lo que no sea realizar actos, es per
der el tiempo. 

Convencido de esto, ni funda partido 
ni erígese en director político. Continúa 
en su actitud de crítica; pero dispuesto 
siempre á apoyar toda fuerza que se apo
ye en un sentido maroadamente liberal y 
democrático. 

En este oonoepto, el Sr. Canalejas apo
yará á la Union Nacional en todos cuan
tos puntos tiene el programa de ésta que 
conviene oon su criterio político, que BOU 
muchos. 

EISfm Romof O Robledo 

El Sr. Paraíso ha estado dos horas 
largas en el hotel del Sr. Romero Roble
do. 

La oonfarenoia ha despertado mucho 
interés entre loa amigos de este, que le 
rodearon cuando se presentó en la te
rraza del Casino. 

Romero Robledo les dijo que no ha
bía que pensar en que la oonfarenóla tu
viera resultado práctico inmediato, por
que el Sr. Paraíso tiene dimitida la di
rección de la Union Nacional. 

«—Yo oreo—añadió—que estas confe
rencias del Sr. Paraíso con ajgnnos hom
bres políticos no tiene otro fin que rea
lizar trabajos de exploración, por si se 
decidiera á impulsar nuevamente el mo
vimiento de la Union Nacional. 

Cuando Paraíso lo reooja otra vez, en
tonces podría tratarse y concertarse al
go definitivo. 

Entre tanto, pienso como pensaba. 
Entiendo que la Union Nacional, como 

un movimiento de oíase, no basta para 

triunfar. Necesita op^pjinarsa con fuer-
zas políticas. » '" 

Yo sigo mi camino. Espero andando. 
A las illas 

El ministro de la Guerra ha mandado 
á la firma de la reina un decr to da im
portancia, porque afecta á numerosas 
familias. 

Por esa disposioion se llama á las fltaa 
á todos loa m<)zos da los síortaos da 1897, 
93 y 99, qua se encuentran pendientes da 
recurso. 

X. 
28 Agosto 1900. 

liuis 1L\ de Fraucia 
El prototipo de la hipocresía, oon la 

que cubría todns las maldades humauaa, 
figura en la Historia con el nombre de 
Luis XI. 

Dio esta monstruo comienzo á su3 ha
zañas env.in«nando á la favorita de su 
padre Iné • Sorel y .lonspirando contra 
el autor de aai diaa forjando nuevos y 
máa terriblea planes á m^didn que fra
casaban, míentraa en público hacia pro
testas de amor filial y sumisión. Tal 
terror llegó á tener Carlos VII á au in
fama hijo, qu9 temiendo un envenena
miento, se dejó morir de hambre el 22 
de Julio de 1461. 

Esta muerte fué la solución da las am-
bicíoaea del Djlfln, que ea cuanto subió 
al trono flagíó el dolor más profundo y 
mandó celebrar en toda Francia grandes 
f uneralea por el alma del infeliz rey. 

La úaioa obra que merece aprobación 
en Luía XI, son sua trabajos para des
truir la preponderancia de la nobleza, 
verdadero feudalismo, con el que depri
mía al pueblo y al mismo rey, pero 
para lograrlo no pardoi ó ninguno da 
los resortes de su infamia. Tanto al 
podir el destronamiento da su pai re co
mo despuéí al decretar la destrucción 
del poder do los grandes, hacia votos y 
ofrendas á los Santos, sin deJTjr da la 
diestra el rosario mientras oon la mano 
siniestra oprimía el veneno asesino. Pa
ra buscar apoyo á su causa recurrió al 
pueblo, elevando á los más humildes á 
grandes destínoa y adquiriendo de eata 
modo el partido que iba perdiendo eu 
la nobleza, que antes le había ayudado. 

Esta, queriendo sacudir el yugo del 
que no desperdiciaba ocasión de vejarla 
y zaherirla, unió sus fuerzas, formando 
la cLiga del bien púbüoo», á cuyo frente 
se puso el duque do Borgoña, Carlos el 
cTemerario», y en la que entró el propio 
hermano del rey. 

Al morir el jefe de la conspiración en 
la guerra contra los suizos, Luis XI sa 
apoderó de sus estados, asi como de loa 
de muchos que en la liga figuraban, pe
ro el pueblo habla empezado á tema ría 
también una vez desengañado; todos se 
conjuraban contra el miserable, y lleno 
de temores se recluyó ea el castillo da 
Flessir-les-Tours, para morir como su 
padre, atemorizado y además lleno de 
remordimientos y temiendo las represa
lias do sus crímenes. Como un presida
rio abandonado, y sin más confidente 
que su barbero Olivier le Daim, murió 
el 29 de Agosto de 1483 el que había lle
vado au refinada maldad hasta inventar 
instrumentos de tormento, hacer morir 
en una jaula de madera al cardenal La 
Balne y hac er que las siguientes jaulaa 
fueran de hierro para ofrecer máa aegu-
ridad en las penalidades de sus victi
mas. 

Hernando de Aoevédo 

US mu II mi 
Ya está casi colocado el armazón del 

techo del Teatro Romea, pero «Las Pro
vincias» echan de ver que hacen falta 
«chapas». 

¡Válgame! Las tan hermosas «chapas> 
no se han colocado. ¡Qaó aa han de colo

car si las «ohapaa> solamente en «Las 
Provincias» se encuentran! 

Son muy chaperas por allS y juegan á 
«cara ó cruz» oon demasiada freouenoia. 
Pero, casi siempre ha resultado la cruz y 
se ha escondido la cara. No seria extra
ño pues que ahora resultase la cruz con 
«Inri» y todo; ya seria tiempo. 
¡Vaya una crusiflxíon! ¡Qué de Longi-
nos! ¡Qaé de esponjas oon hiél y vina
gre! El drama da la Pasión corregido y 
aumentado y ciertamente que no habría 
Pilatos,pero Caifas, no uno, mil. 

La verdad, que, las obras de Romea 
Bíu «chapas» resultan una cosa asi como 
un gobierno sílvelíata, que para ser tal 
gobierno le falta serlo. 

Esto asoguran «Las Provinoiaa»; que 
hacen falta «chapas», paro nosotros, des
pués de mucho investigar buscando la 
manera de que el Ayuntamiento ahorra
se la cantidad que ha de emplearse en 
«chapas», hemos encontrado el remedio 
en las mismas «Provincias». 

Dan estas cuenta del «milagro» ocurri
do en la pinada de La Luz oon motivo 
del incendio que'allí se declaró el Do
mingo último. 

El hermano mayor de dicha comuni
dad, arrojó al fuego unos eseapularioa 
que llevaba y se apagó el incendio y loa 
escapularios quedaron sin quemar, sien
do recogidos luego después. 

Ya lo sabo el Sr. Alcalde. Murcia se ha 
salvado del brasero del «Teatro Romea». 
«Las Provincias» dieron en el quid. 
Murcia entera debe agradecérselo. 

Juan Rana 

Cartagena 
Sr. Director del HKRALOO DE MURCIA. 

Encontrábame fumando un cigarro, y 
oon loa apuntes de D. Mariano sobra mi 
meoa, cuando llegó á mis manos «El 
Observador» correspondiente al lunes, 
y seguidamente le híoa los honores da 
k Oi lo por aquello do ver lo que decía, y 
del estudio da su editorial artículo me 
sugirieron las siguientes redondillas. 

D. Mariano, tila tome 
y rasgúese, qaa ya indica 
el i-efrán, que <á quien le pica 
es aañal do que ajos oomo». 

Y tenga V. más cabeza 
para disfrazar sua trazas, 
que hay otro dioho que reza: 
¡Cabezas y calabazas! 

Y en verdad, aolo á oiertaa cabezas se 
le ocurre endirgar al público un artícu
lo sandio oomo «Ei Observador» lo haca 
en su último número del lunes. 

¿Para cuando deja usted oolega los ar 
gumentoa quo rebatan miá -.firmaciones? 

En toda discusión debe resaltar el in
terés de esclarecer la verdad, de conven
cer á la opinión de los errores del con
trincante, pero sin descender al terreno 
del insulto, á la frase gruesa, impropia 
del que tiene convencimiento de lo que 
defiende. 

Debe evitarse el confundir los tórmi-
no3, porque cuando no se poioiben oon 
claridad las cuestiones, es fácil tomar lo 
blanco por negro. 

Dije y sostengo que la gestión del 
Ayuntamionto logrando la prórroga del 
encabezamiento de consumos, fué acer
tadísima, pero afirmé y afirmo quo 
la adjudicación dol arriendo por el tiem
po de dicha prórroga al actual arrenda
tario, es ilegal y lesiva á loa intereses 
del municipio. 

Ya ve «El Observador» que solo cier
tas cabezas sostienen la iuoongruanaía de 
deducir da premisas verdaderas, conclu
siones falsas. 

El papel do provocador que me adju
dica el colega do D. Mariano, no cabe en 
mi y si á alguien cuadra bien, es á aquel 
quo buaoa testaferros para am edrentar en 
la impunidad de la noaha á pobres pe
riodistas que censuran la gestión muni
cipal. 

El Sr. Sauz que tiene muchas feohaa 
notables en su historia política, oomo la 
del 15 de Marzo, interpretando errónea
mente mi oita, han enseñado á la opi
nión lo quo no sabíamos. Que no sola
mente ea transfuga en política, conspira

dor de fraternales amistades, sino qad 
en au vida privada es sobornador da 
empleados venales y defraudador de los 
intereses dol Tesoro. ¿¡Con que eaaa te
nemos!? 

Y después de tal declaración, ¿consen
tirá el pueblo de Cartagena eu tener al 
frente de sa municipio á un hombre que 
se declara dofraudador, y del que hay 
que temer, enjuiciando en buena lógios. 
que pueda llevar estos instintoa á sa 
cargo público, toda vez que el hombre 
en todoaaus actos es reflejo de la vida 
privada? 

Ko relacionaba mí personalidad oon 
los actos de soborno que indiscretamen
te nos da á entender el buen D.Mariano, 
puesto que lo aesoonocía y le considera
ba hombre honrado en materia de tri
butación, ooaa difícil en esta tierra. 

Mi indíoacion se referia á un hecho 
notable en la vida pública del Sr. Sanz, 
la cual feoha deba tañar señalada en su 
mente con piedra blanoa. 

Sentimos quo tan desmoriado ande 
nuestro alcalde. 

P o r i o demás, sería de grata complc-
concia que nos diera á conocer á ese 
venal empleado que con tanta habilidad 
le supo sacar loa cuartos. Por que la ver
dad es que debe ser muy hábil quien 
logre aacar una peaeta al sagaz D. Ma
riano. 

Como quiera quo «El Observador» aun 
no ha rebatido ni una sola de mis afir
maciones respecto á la ilegalidad de la 
adjudicación, leonina para el Ayunta
miento, de la contrata do consumos y 
solo se ha dedicado al argumento do la 
ramera, de llamarse honrada por aquello 
de que no se lo digan, reto al colega á 
que entre en la verdadera diaouaiou del 
períodíamo, rebatiendo hechos con he
chos, argumentos con argumentos, ci
fras con cifras y déjese de utilizar el 
vocabulario del insulto.propio en el que 
no tiene armas para defender EU causa. 

Y en este terreno me tendrá dispuesto 
á contender vis á vis y en bueaa lid loa 
Gonvenoionnlismosque fundamentan la 
comandita fuaió oonservadora-posibilista 

Da no entrar en ese terreno, despre
ciaré to taa sus procacidades que no cai
gan bajo la sanoíon penal, continuando 
mi campaña contra toda injusticia, toda 
arbitrariedad y todo monopolio. 

BJsapdom 
Cartagena 28-8 900. 

LATAZADEGALÜO 
Hace muchos años llegaron á un villo

rrio de Castilla la Vieja unos miaioneros, 
y alojáronse en la única poaada del put« 
blo: la del tío Blas. 

Era Ó3ta un hombre muy despabilado, 
y aunque tosco é ignorantón, le gubtaba 
enterarse do las cosas que al pronto no 
comprendía, y hasta se daba á la lectura 
en sua ratos de ocio, que no eran mu
chos. 

Varioa aermones predicaron los bue
nos padres miaioneros, deFarrollándosa 
en el pueblo gran fervor religioao; pero 
el tio Blaa, ya porque el cuidado de aa 
hacienda le absorbiese al tiempo ó por
que no se sintiese muy inclinado á la de
voción, ni una sola voz acudió al templo 
para oir la santa palabra. 

Habiéronlo do notar los misioneros, y 
una noche en quo se calentaban á la ve
ra de un í de esas monumentales ohima-
neas de campana, de que aun quedan en 
Castilla curiosos ejemplares, dijo uno da 
ellos al tío Blas: 

—Hermano, hemos advertido que n i 
por caaualidad ha entrado en la iglesia 
desdo que vinimos á este pueblo, y mu
cho me temo que nos vayamos ain haber 
tenido el consuelo de verle mojar ios de
dos en agua bendita. 

—Razón tiene su merced—contestó el 
poaadero, sentándose ceroa del que le 
había hablado,—y si lo dice por' catequi
zarme y que me vaya á confesarme oon 
alguna da sus paternidades, no se apura 
por eso, que yo iré y me daré todos los 
golpes de.pecho que vengan al caso 
Pero ha do saber quo yo tengo muy po
cos ó ningún pecado que confesar, 


